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Grande es el dolor cuando se va eternamente un ser querido, psro aun máe ruda ee la
prueba,  cuando.a le jados  de  las  _personas quer idas  de  la  fami l ia ,  s in  e l ' consue lo  de l  car iño  y  de l
dolor_compart ido., sin..poder deeir ol últ imo adiós a los hi jos queridos del alma: esta es la prueba
que D ios  en  su  in f in i ta  miser icord ia  le  p resentó  a  la  muy qúer ida  señora  doña r lu l ia  Morá les  de
Ortuño, como cál iz de amargura.para purif icar su alma y- l lávarla al cielo, paratemplar más aun
el corazón cari tat ivo del a.preciable ca-bal lero don Alberto Ortuño. Don Alberto y sú queridfsima
compañera iban.en vlaje de .salud a España y, desgraciadamente en Santandei, le esporaba la
suprema separación. Con verdadero pesar,en nuestrog corazonssr escribimos estds l fneas, espe-
rando que ese Dios. que les separó aquÍ en la t ierra, ha de darles el consuelo y la resignacíón
crist iana en tan ruda prueba.

Para el cult fsimo caballero don Manuel Montejo, don Eval Starko y señora, para el culto
Expresidente de la. República don Alfredo Gonzáles Flores, y su dist inguida esposa doña Delia
Moralss de- González y para lodos loe miembros de la muy dist ingu-ida famil ia enviamos la
expresión de nuestros gentimientos de profundo pesar.-SARA cAsAL Vda. DE QUIRos.
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Rosario de las Cinco Llagas
Este completo l ibr i to de oraciones, que ha gustado tanto, está al  ago-

tarse su edición. Envíe Ud. por el  suyo.
lVlándenos E5 cént imos en estampi l las, y se lo enviaremos por correo.

Si lo desea empastado, le cuesta @ f .46.
to*o C;^Yit. D€ QurRós

try Para todo dolor u*',trü,,rü
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LOS PESAMES
E agradece con todo e l  corazón las v is i tas de pésame, pues comprende una los deseos

de los buenos amigos de asociarse a nuestro dolor .  Los te legramas y las car tas
con f rases s inceras y do car iño s i  no aminoran nuestr .a pena,  lo  hacen a una
agradecer todas esas mani festac iones esDontáneas de consuelo.

Pero una costumbre que debiera abol i rse es las v is i tas de pésame inmediatamente des-
pues de la  muerte del  ser  quer ido.  Generalmente se muere después de larga y penosa en-
fermedad,  a lgunas veces una semana,  ot fas dos y más semanas;  durante todos estos días
los cuidados del  enfermo absorben todo nuestro t iempo,  se pasan largas y t r is tes noches a l
lado del  ser  quer ido que se va,  toda la abnegación de nuestros corazones la empleamos por
sa l va r  l a  v i da  de  nues t ro  deudo ' y  cuando  se  muere  queda  una  to ta lmen te  ago tada ,  pues  a
pesar de que haya var ias personas para cuidar  a l  enfermo,  la  angust ia es igual  para todos y
los cuidados mater ía les son s iernpre grandes para todos.

Y ser ía lo  más natura l  que reposáramos después de una t ra j ináda tan dolorosa y no
'sucede 

así ,  Apenas queda sepul tado e l  ser  quer ido t ienen los deudos que prepararse a rec ib i r
todas las amistades,  contar les todos los deta l les de la  enfermedad,  sus ú l t imas palabras,  sus
angust ias.  etc . ,  e tc . ,  y  a cada amigo que l lega,  comeizar  la  h is tor ia 'doloroSa y es un reno-
varse del  dolor  y  se concluye por  agotafse moral  y .  mater ia lmente.  Si  Ia  persona ha s ido
muy quer ida,  e l  número de anr igos es abrumador.  Ser ía mucho mejor  que los pésames
comenzaran después de los nueve días cuando los deudos hubiesen recuperado las fuerzas
ago tadas ,  cuando  e l  do lo r  hub ie ra  reposado  en  l a  so ledad  y  t r anqu i l i dad . . .  S i  l a  pe rsona
desea e l  consuelo de a lguna amiga,  que la l lame;  adernás quedaría e l  consuelo de la  fami l ia
más ínt ima que acompal tar ían a la  esposa,  a los h i jos.

Y no hay nada más doloroso que remover la  her ida de un corazón que sufre la  pérd ida
de  un  se r  que r i do . . .  No  deb ie ra  hab la rse  de l  se r  que  nos  de jó  en  ta  mayo r  t r i s t eza ;  con -
versar  de lo  quer ida y apreciada que es la  fami l ia ,  y  de tantas ot ras cosas de actual idad que
con del icadeza y tacto se pueden abordar  s in necesidad de her i r  e l  corazón del  que sufre.
Mayor del icadeza debiera mostrarse s i  la  muerte ha s ido t rágica,  sus deta l les son tan dolo-
rosos que no debieran mencionarse.  Cuántas veces,  en medio del  dolor  t iene uno qúe. .sent i rse
molesto por  esa ser ie de preguntas indiscretas de las personas que no saben de cul tufa socia l .

Y nada más vulgar  que esas f rases de condolencia:  sent imos tanto la  muerte de don
Fulano,  rec iba nuestro más sent ido pésame.. .  E l  s i lencio es más e locuente q.ue esas f rases
vulgares,  que lo que producen es h i lar idad.  Un abrazo car iñoso y s i lencioso expresa mucho
más que todas esas expresiones que por  lo  t r i l ladas resul tan vulgares.

Si  la  persona a quien se le  da e l  pésame habla de la  enfermedad del  ser  que desapa-
rec ió,  deiémosla que desahogue su dolor  como le p lazca,  pero iarnás seamos indiscretos,
haciendo preguntas que v ienen a renovar su dolor . . .

-  Durante la  enfermedad,  debemos asociarnos a la  pena,  s i  nuestros serv ic ios pueden ser
úti les ofrecerlos con toda sinceridad, nuestras visitas deben Ser cortas, pues. los cuidados del
enfermo no dan tiempo de atender a las visitas que quisjéramos atender como merecen. Ofre-
cerse a velar' todós aquellos servicios oportunos en momentos que faltan quienes lo hagan
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es con 1o que mejor  podemos mostrar  nuestro car iño a los amigos que sufren.  Cuántas veces
personas pobres nepesi tan de d inero para los,gastos del  ent ierro,  s i  tenemos d inero of recer le

todo lo que podamos es la  acc ión más generosa que no se o lv ida jamás.  Ohsequiar le géneros

para su lu to y e l  de sus h i jos,  en f in  que hay tantas maneras de- 'quedar b ien y sobre todo

cuando se hace con del icadeza.

Si  nuestra amistad no es muy ínt ima enviemos nuestra tar je ta y s i  por  o lv ido no en-

v iamos nuestro pésame en los pr imeros días,  debemos pensar que nunca es tarde para aso-

c iarse a l  dolor  de los amigos y que es una de las demostrac ionep de car iño que no o lv i -

damos  j amás .

Acompañar a l  cementer io a la  persona quer ida,  es a lgo que se agradece con todo e l

a lma;  sólo por  a lgún mot ivo muy grande podemos devolvernos a mi tad del  camino,  lo  que se

agradece más es acompañar hasta e l  ú l t imo momento,  los reStos del  que amamos y en

ese doloroso instante encontra l '  a  los amigos que nos acompañan es un gran consuelo del
que no debemos pr ivar  a nuestros amigos s i  los queremos verdaderaménte.  Algo que debe

evi tarse a l  acompañar un ent ierro es conversar  en a l ta voz,  re i rse e i r  en e l  ent ierro con

aire de f iesta,  eso h iere a l  que sufre y no es natura l  que vayamos a legres y con caras de
pascua en un ent ierro.  Si  se conversa que sea en voz baia.  Y durante las ceremonias re l i -

g iosas nuestro recato y respeto en e l  templo debe ser  aún más estr ic to.  En e l  cementer io

no debemos pararnos sobre las tumbas,  a l l í  reposan otros restos quer idos que debernos res-

petar .  Y en todos esos menudos deta l les podemos demostrar  Ia  ref inada cul tura de que esta-

mos dotados 
s ARA cAsAL vdta. DE eurRos

trn^ Para su muy apreciables h i jos '  para sus

est imables hermanos don Miguel  Sanabr ia y

Señora,  para doña Aurel ia  Sanabr ia Vda.  de
Porquet  y  para todos los fami l iares enviamos
la expresión de nuestro profundo dolor  y  rp '
gamos porque rec iban del  Cie lo la  res ignación

cr is t iana para tan gran Prueba.

0uña Adelina $anabria'de Aslorga

*::

Descansó en la paz del  Señor como una

san ta .  San ta  f ué  su  v ida  desde  su  i uven tud .
Siempre la  admiramos por  su profunda hu '

mi ldad y su paciencia en me.dio de las prue '

bas  de  l a ' v i da .  La  co r toc imos  muy  ín t ima '

mente,  jamás aquel los labios se mancharon para

fa l tar  a la  car idad,  todo en e l la  respi raba amor
a Dios y a l  pró j imo.  Su corazón car i ta t ivo y
generoso derramaba todo e l  b ien que podía.

Un e iemplo de la  mujer  fuer te del  evan'
ge l i o ;  c r i ó  a  sus  h i i os  en  med io  de  l a  pob reza ,

los formó hombres sanos y t rabaiadores y

muy cul tos;  sus h i jas.  son modelos c le v i r tud.
Muy p iadosa,  só lo cuando la enfermedad se
lo impedía deiaba de oí r  su misa d iar iamente.
La Santa Comunión era su fuerza en las lu-
chas de la  v ida.  Siempre dulce,  suave y car i -
ñosa con todos.  Su muerte fué la  de los santos
que desean uni rse a su Dios,  así  lo  revelaba
la expresión de su cara después de muerta.

Su muerte ha s ido rnuy sent ida por  todos
los que la quer íamos porque sabíamos lo que
val ía esta $anta"  a lmf l ,

t,-

0rlna Claudia Caslro de Lizano
Profundamente emocionada está nuestra So-

c iedad con la muerte de la  muy quer ida se-

ñora doña Claudia Castro de L izano.  La arre-
bató la  muerte,  de un hogar fe l iz ,  muy ioven
y virtuosa. Fué nuestra discípula muy querida

y s iempre la  admiramos por  su carácter  bon-
dadoso y dulce.

Deseamos para su apreciable 'esposor para

su amoroso padre, hermano's y su muy distin-
guida familia, cristiana resignación en tan dura
prueba,  y  les envianos nuestro sent ido pésame.

Sanl Ces¡l Vn¡. on Quirós.

JT
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Aprecio t Estima de la Divina Gracia
Por  e l  v .  P .  JUAN EUSEBIO NIEREMBERG,  de  ra  compañía  de  Jesús

<La Div ina Gracia da a l  a lma Hermosura,
hácela h i ja  de Dios,  reconcí l ia la y  deja en su
verdadera amistad;  enr iquécela con la car idad,
l lénala de v i r tudes sobrenatura les,  adórnala
con los dones del  Espír i tu  Santo,  hace sus
obras mer i tor ias de v ida eterha,  da derecho
a I 'a  g lor ia  y  ot ros admirables dones que t rae
consigo.

No podré d iscurr i r  por  todos,  como pedía
su grandeza,  pero tocaré los más pr inc ipales,
empezando  aho ra  po r  uno  p r i nc ipa l í s imo  y
raro,  que aunque no tuv iera ot ro b ien la
.grac ia,  por  éste debía ser  de inmensa est ima;
y es que atrae al alma la tercera persona de
la  San t í s ima  T r i n i dad ,  que  es  e l  Esp í r i t u

, .Santo,  con un modo admirable y s ingular ,  y ,
por  consiguiente,  todas las t res person.as v ie-
nen a habi tar  en e l  hombre;  de manera que
los justos,  no sólo par t ic ipan de Dios por  la
gracia que se les in funde,  s ino de ot ra ma-
nera más excelente,  que es por  la  misma
substancia de la  natura leza d iv ina,  en cuanto
la persona del  Espír i tu  Santo entra y habi ta
al  a lma,  complaciéndose a l l í  con presencia
par t icu lar .  Por  lo  cual  d icen a lgunos teólogos,
que e l  justo par t ic ipa de dos maneras la
natura leza d iv ina;  la  una accidenta lmente,  por
razón de la grac ia.  La ot ra substancia lmente.
po r  e l  m ismo  D ios  y  na tu ra leza  d i v i na  que
con e l  Espír i tu  Santo t iene en sí .

Y porque este b ien de la  grac ia es tan
inefable y d iv ino me de_tendré a lgo en su
conf i rmación,  mostrando cómo fuera de Ia
gracia se dá con e l la  a l  justo la  misma per-
sona del  Espír i tu  Santo,  que no será poco
consuelo de las a lmas devotas detenerse y
regalarse,  repi t iendo la memor ia de este s in-
gular  b ien,  escuchando Io que acerca de e l lo
enseñan los doctores fundados en la  doctr ina
de los santos,  y  unos y ot ros en la  Sagrada
Escr i tura.  No .p iengo que despreciarán esta
d i l i genc ia  n i  l os  doc tos  n i  l os  menos  l e t rados :
<Aqué l l os  po rque  mos t ra rán  que  aman  Io
que saben:  éstos,  porque desearán saber lo  que
ignoran>,  como dice San León hablando de
este d iv ino Espír i tu .  En pr imer lugar ,  Santo
Tornás d ice:  <En e l  mismo benef ic io de la
gracia,  que nos hace agradables a Dios,  se

posee e l  Espír i tu  Santo y habi ta en e l  hom-
bre,  por  lo  cual  e l  mismo Espír i tu  Santo se
da>.  Luego añade:  <Por e l  benef ic io de la
gracia se per fecc iona.  la  cr ia tura rac ional  .para

que l ibremente,  no sólo use del  don cr iado
de Ia grac ia,  s ino que goce de la  misma
persona  d i v i na> .  To rna  a  repe t i r  e l  Angé l i co
Doctor :  <La gracia que hace a los hombres
gratos a Dios,  d ispone a l  a lna para tener
una persona d iv ina>.  En otros lugares con-
f i rma  l o  p rop io .

Y San Buenaventura,  hablando a l  mismo
propósi to,  d ice:  <La per fecta posesión es en
la cual  se posee Dios y la  grac ia>,  Luego
añade:  <No es dádiva per fecta n i  don per fecto,
s ino es que se dé un don increado,  que-  es e l
Espr í r i tu  Santo y un don creado,  que es la
gracia,  por  14 cual  se ha de conceder que
uno  y  o t ro  se  da> .  A le iand ro  de  A les  t amb ién
d i ce :  <En  l a  m is ión  "de l  Esp í r i t u  San to ,  que
es por  la  grac ia,  no se da e l  Espír i tu  Santo
so lamen te ,  n i  só lo  sus  dones ;  pe ro  uno  y
otro,  por  lo  cual  se da a l  EspÍr i tu  Santo en
s í  y  en  sus  dones> .  Lo  m ismo  d i ce  Esco to ,
Gabr ie l ,  de Vío,  Valencia,  Yázquez,  Suárez,
e l  cual  lo  prueba de manera,  que con la au-
tor idad de Santo Tomás d ice ser  lo  contrar io  

'

er ror ,  Anfes de todos,  e l  Maestro de las sen-
tencias lo  enseñó,  y  hay muchas autor idades
de Santos que Io d i jeron.

San  Agus t ín  d i ce :  <No  debemos  duda r  que .
se  d ió  e l  m ísmo  Esp í r i t u  San to  cuando  Cr i s to
sop ló  en  sus  d i sc ípu los ,  que  es  aque l  de l  cua l
poco después d i jo :  <Andad,  baut izad a todas
las  gen tes  en  nombre  de l  Pad re ,  y  de l  H i i o ,
y  de l  Esp í r i t u  San to> .  Es  pues  e l  m ismo  que
también fue dado del  c ie lo e l  d ía de Pente-
costés;  Cpues cómo no será Dios e l  que da
e l_Esp í r i t u  San to?  iY  cuán  g ran  D ios  es  e l
que da a Dios!  Considerando estas palabras,
Pedro Lombardo añade:  <éVes cómo c lara-
men te  d i ce  Agus t i n i ,  que  e l  Esp í r i t u  San to
m ismo ,  conv iene  a  sab€ r ,  D ios  m ismo ,  no
solo su efecto,  se da a los hombres p 'or  e l
Padre e Hi jo ,  y  que e l  n l ismo Espír i tu  Santo,
que es Dios y la  {ercera persona de la San-
t í s ima  T r i n i dad ,  se  nos  da ,  y  se  i n funde ,  y
entra en Ouestras a lmas?> 

.  Esto tambign en.
' X  , . .

i

I
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seña San Ambrosio,  d ic iendo:  <Aunque muchas
cosas se l laman espír i tus,  pues se d ice de Dios
que hace a sus ángeles espír i tus,  con todo eso
uno es e l  espír i tu  de Dios,  pues este Espír i tu
uno fue e l  que a lcanzaron los .Apósto les y
Profetas,  como dice e l  vaso de e lecc ión San
Pablo:  <Bebimos un espír i tu ,  como cosa que
no se puede par t i r ,  s ino que se in funde,  y
entra en las a lmas para apagar e l  ardor  de
las cosas del  mundo:  e l  cua{  Espír i tu  Santo
no es de la  substancia de las cosas corporales,
n i  de las substancias de las cr ia turas inv is ib les.
Y así  so lo es Dios,  pues no es a lguna de las
c r i a tu ras  v i s i b l e  n i  i nv i s i b l es r .  E l  m ismo  San
Arhbrosio,  añade después:  <Toda cr ia tura es
nrudable,  pero e l  Espír i tu  Santo no to es;
¿pues 'po r  qué  tengo  de  duda r  que  se  nos
h a y a  d a d o  e l  € s p í r i t u - S a n t o ,  c o m o  e s t á
escr i to? La car idad de Dios se ha derramado
en nuestros corazones por  e l  Espír i tu  Santo,
que se nos ha dado.  El  cual  como sea de su
natura leza inaccesib le,  con todo eso se ha
hecho por  su bondad recept¡b le de nosotros,
l lenando todo con su v i r tud;  pero sólo es
part ic ipado de los iustos.  Es una s impl ís ima
substancia,  r iquís ima de v i r tudes,  presente a
cada  uno ,  repa r t i endo  de  l o  que  es  suyo ,
estando todo entero en todas par tes.  In f in i to
es e incapaz de término e l  Espír i tu  Santo '
que  de r ramó  en  l as .  a lmas  de  l os  d i sc ípu los
que estaban apartados,  a quien nada puede
engañar.  Los ángeles a poco son enviados.
El  Espír i tu  Santo en los pueblos enteros se
infunde:  Cquién duda s ino que sea cosa d iv i -
na  l o  que  se  i n funde  i un tamen te  a  muchos
inv is ib lemente? Es pues uno e l  Espír i tu  Santo
que fue dado a todos los apósto les,  aunque
estaban apartados,  La razón que en estas pa-

labras significa San Ambrosio, en su lugar
la declararemos.¡

NOTA DE  LA  REDACCION

Invoquemos con todo fervor  a l  Espír i tu
San to  pa ra  que  nos  i nunde  de  su  l uz ,  de  su

for ta leza y de su amor.  A mémolo en unión
del  Padre Eterno y de su Hi io  y  hagámolo
conocer y  amat de las cr ia turas y entonces
ve remos  cómo las ' g rac ias  d i v i nas  i nunda rán
nuestras a lmas y tendremos mayor conoci -
miento de las cosas que parecen incompren-
s ib les a nuestras débi les mentes humanas.
Hagamos constantemente actos de amor,  de
humi ldad,  de agradecimiento a Dios,  por  todos
los benef ic ios derramados sobre sus h i ios
desde la etern idad e imploremos para que Ia
humanidad humi ldemente reconozca la sabi -
du r ía ,  l a  m ise r i co rd ia  y  e l  amor  i n f i n i t os  de

un  D ios  que  nos  ama  tan to .

Slne Clsn¡-  V¡ ,q.  oP Qurnós

NOTABLES CONVERSIONES
En un rec ien te  a r t ícu lo : ,<Los  en tend imien tos  g i -

gantes van hacia Roma: f{uestos Modernos Converso8,,
se  ca lcu la  que en  poco más de  t res  mi l  conversos
americanos había 3'12 ministros, l l5 doctores' 126
abogados,  45  miembros  o  ex-miembros  de l  Con '
g reso,  12  gobernadores  o  ex-gobernadores ,  180 o f i '
c ia les  de l  E jé rc i to  y  Mar ina ,  y  206 escr i to res ,  mú '
s icos  y  personas de  prominenc ia  cu l tu ra l .  De los
min is t ros  135 fueron  después sacerdotes ;  y  de  Ias
mujeres ,  260 re l ig iosas .  Cada año sue len  pasar  de
t re in ta  mi l  los  que encuent ran  en  la  Ig les ia  la  paz
y  e l  consue lo  que tan to  anhe laban.

De esos  conversos  se  c i tan  nombres  muy pro '

minentes ;  var ios  han l legado a  ser  ob ispos  y  a rzo '
b ispos ,  no tab les  por  su  v i r tud  y  por  su  c ienc ia .
En cambio ,  ¡cuántos  de  los  .ex ,  de  nues t ro  campo
apestan  por  su  cor rupc ión  mora l ! .  ' .

lo:aa);aa)raal 
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ACCION DE GRACIAS

De todo corazón doy las nl(is expresívas gracias a la Santísima

Virgen de la Salud, por un gran mílagro que me hizo el mismo dí,t

de su fiesta.
MARGARITA TERAN DE VIVES

a !
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Qu. los fieles comprendan estas
del "Magnificat"

palabras

ttY mi espíritu se regocijó en Dios mi Salvador"
Por  GONZALO

El amor es fuego que no puede estar  ocul to
en e l  a lma:  t iene sus cont inuas mani festac iones
en l lamaradas de palabras,  ,  de lágr imas,  de
miradas y de sonr isas.  Dice un escr i tor  que
el  a lma no está tanto donde anima cuanto
donde ama; que es como deci r :  e l  a lma no se
apl ica tanto a v iv i r  su propia v ida cuanto a
v iv i r  la  v ida del  o l i je to amado.  Buscad e l
a lma  de  una  madre  en  su  p rop io  cue rpo ,  y
no  l a  encon t ra ré i s .  A l l í  no  es tá  s i no  una  Dar -
tec i ta in fer ior  del  a lma,  la  suf ic ienta p" . "

.sustentar  la  v ida de los sent idos,  para ver ,
para oí r ,  para moverse de acá para a l lá . . .  E l
a lma  de  l a  madre  se  ha l l a  donde  es tá  e l  ob -
ieto de su amor,  la  prenda de su cuidado,  e l
h i io  de sus entrañas.  Al l í  s í  que está e l  a lma
de la madre complaciéndose.  en las per fecc io-
nes del  h i jo , ,a legrándose en Sus a legr ías,  en-
t r is tec iéndose en sus t r is tezas,  ést remeciéndose
en sus pel igros,  g lor iándose en sus t r iunfos,
v iv iendo con su v ida,  mur iendo con su muerte.

Por eso e l  a lma de María estaba a l l í ,  en
e l  Co razón  de  su  D iv ino  H i i o ,  v i v i endo  su
propia v ida y a legrándose con e l la ,  const i tu-
yendo su d icha,  pudiendo deci r  con toda
verdad:  <Y mi  espír i tu  se regoci ia  en Dios
m i  Sa l vado r ¡ .

Sólo un ángel  podr ía darnos a conocer e l
sent ido profundo de este gr i to  apasionado que
exhala María a l  sent i r  en su pur ís jmo seno
la presencia ,de su Dios.

Los corazonos que no aman a Dios

El  corazón humano ha s ido formado para
amar  ̂  Dios.  La mano omnipotente ha cavado
en é l  profundidades insondables que sólo
Dios puede l lenar .  Podrá v iv i r  pasa¡ 'eramente
de i lus ión y de f icc iones seductoras,  pero no
tardará en exper imentar  e l  hast ío de aquel las
cosas que,  con la ayuda de la imaginación,
t i ñó  con  re f l e j os  de ,d i v i n i dad ,  has ta  que  l as
sombras de un ocaso doloroso Ie despier ten a
la real idad,  poniendo en sus labios la  f rase

BARRON,  SS .  CC.

c lás ica de San Agust in:  <Nos h ic is te,  Señor,
para Ti, y nuestro corazón no puede descansat
en n ingún amor de la  t ier ra,  hasta que repose
en  T i r .

Los que se aman en la tierra están obliga-
dos a engañafse.con juramentos de una eter-
n idad que sólo ex is te en sus deseos.  El  pensar
que un día la  mano cruel  de la  muerte,  que
no t iene corazón y no sabe de car iños,  ha
de separar  a los que se aman,  les tor tura y
entr is tece e l  corazón,  entenebreciendo su v ida.
Cuando e l  h ip lo de la  muérte apagde e l  br i [ lo
de la  mirada y e l  fuego de los labios,  se
arrodi l larán los adoradores de ídolos humanos
ante e l  cadáver y  lo  retendrán a su lado
mientras puedan conservar  en sus facc iones
el  recperdo de la  v ida.  pero en cuanto l legue
la  ho ra  en  que  l os  l ab ios  amora tados  ya  no
pronuncian su nombfe,  los o jod v i .dr iosos. .  .
e l  co lor  l ív ido,  todo,  of rezcan un desenlañi i
a l  corazón,  iqué a legr ía podrán exper imentar
ante aquel las ru inas que esfán rec lamando
una pronta sepul tura?

Y con f recuerfc ia no hay que esperar  a la
muer te  pa ra  que  l os  que  no  aman  a  D ios
exper imenten esa t r is teza que no conócen los
s iervos de Jesucr is to.  El  t iempo,  d ice un gran
f i lósofo,  es s iempre ioven,  y ,  s in embargo,
todo lo envejece.  Hi jo  móvi l  de la  etern idad,
le toma prestada una juventud que no muere,
pero que no puede comunicar  más que f lo t r len_
táneamente a las cosas que toca en su carrera.
Pasa,  ar io ia Ia v ida,  pero en forma de f lores
que br i l lan un instante y se marchi tan a l  punto.
Esa es la  h is tor ia  de las i lus iones y áe tos
amores humanos.  por  eso Monsabré,  gran
conocedor de la  fugacidad terrena,  decía:  .cEs

fác i l  encontrar  esas tefnuras expansivas y
tumul tuosas que se parecen a los torrentes;
t ienen necesidad de un nublado para arrastrar
aguas; pasada la ternpestad, no dejan más qu.e
un cauce seco y laderas devastadas.  pero.
édónde hal laremos esas afecciones profundas
y verdaderal ,  que se asemejan a r íos inago.
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tab les;  esos .amores quer como - las grandes

corr ientes,  pueden crecer  y  decrecei  s in ago-

tarse nunca?>

Fami l ias del  Sagrado Corazón

Sólo hay un amor in f in i to  y  eterno:  e l  amor

de Dios,  que es e l  centro del  corazón hu-

mano,  que,  a l  apoderarse de é1,  por  bajo que

lo encuentre,  lo  e leva con .su propio movi-

miento,  por  encima de todas las t r is tezas y-

de todos los desmayos,  a todo lo que hay de

más grande,  más bel lo  y  más subl ime;  ese

amor pone en e l  corazón que posee'  aspi ra-

c iones.  deseos,  ímpetus y entus iasmos que lo

l levan por  asal to hacia las regiones donde

habi ta Jesucr is to;  amor d iv ino que no des '

c iende a l  corazón del  hombre,  s ino para ha-

cer le subi r  consigo hasta su propia a l tura;

semeiante a aquel las aguas que se hacen ba-

jar  de un lugar  e levado para hacer las subi r

ot ra vez con su propio peso a la  a l tura de

donde han caído.
Así  se comprende que las a lmas que s ien '

ten e l  amor de Dios,  fe l ic idad por  esencia,

se aneguen en ese'p ié lago de venturar  Y Que'

en un f lu io y  ref lu jo de afectos entre su co '

razón de arc i l la  y  e l  Corazón Div ino de Jesús,

c i f ren su d icha,  y  con la Vi rgen Madre pue-

dan tener  cont inuamente en los labios '  porque

les sale de dentro: <Et exultavit spiritus meus

in Deo salutari meo>.
(De Reinado Social deL Sagrado Corazón)

#&;

Et Radio debe ser agente de cultura y aÍte
Se han acercado a nosotros muy honorables

padres de fami l ia  para supl icarnos que por

medio de Rnvlste Cost¡RnlcsNSE elevemos

una nota de censura para las Estac iones de

Rad io  que  t rasm i ten  canc iones  que  no  son

para ser  oídas por  los h i ios de fami l ias ho-

norables.  E,s muy de lamentar  que la manera

de pensar de a lgunos costarr icenses no sea

tan ex igente en cuest iones de moral idad y

educación de los h i ios.  Queremos creer  que

esa fa l ta  de las Estac iones Trasmisoras,  esta

vez,  es poca atención a lo  que se t rasmite y

iamás ignorancia del  respeto que se le  debe

al  públ ico en general '  Deseamos que la cul '

tura y patr io t ismo de los propietar ios de esas

E,stac iones.  verán en nuestro proceder nuest fa

buena intención y deseos de complacer  a los

cul t ís imos padres de fami l ia ,  suscr i tores de

csta Revista.
Nota importante. -Aprovechamos ésfa para

avisar  a los padres de fami l ia  cató l icos que

no s intonicen en su radio la  Estac ión <Los

Angéles>,  porque esa estac ión t rasmite confe-

rencias protestantes,  cosa que ha d isgustado

mucho,  pues b ien sabido es que nuestro país

es muy cató l ico y no tenemos necesidad de

esas conferencias eontrar ias a nuestra fe ca-

tó l ica.
Conferencias sobro Educación de la  Fami l ia . - -

Don Jacinto Morales of rece desde la Estac ión

Radio-Di fusora Alma Tica,  los jueves a las

t3.30 de la  noche,  sus in teresant ís i rnas confe '
eaeién de la  Fami l iar  qus

ed:

son verdaderamente inst ruct ivas;  recomenda'

mos a todos los padres de fami l ia  o i r las,  pues

les serán de mucho provecho para la  educa-

c ión de sus h i ios '  Sírvanos esta notá para

dar le a l  señor don Jacinto Morales nuestros

agradecimientos por  e l  in terés que mani f iesta

" i  
lu  pt"puración de sus in teresantes confe-

rencias y además dar le nuestras más s inceras

fe l ic i tac iones por  su carácter  tan f i rme y cons-

tante,  cosa taí  ta ta en estos t iempost  que se

entusiasman pero luego decae e l  entus iasmo y

se acabó todo. ' .
La Hora Cató l ica. -La Estac ión Radio 'Di fusora

( l ta l ia) ,  cuyo propietar io  es don Adr iano Ar ié '

nos of rece los martes de las 7 '30 a las 8 '30,

una hora dedicada a inst rucc ión re l ig iosa,

música re l ig iosa y conferencias socia les muy

interesantes y út i les.  La inst rucc ión re l ig iosa

está a cargo del  muy i lust rado e in te l igente

Padre don Rosendo de J.  Valenciano,  Cura

de la Ig les ia de La Merced.  Conocida es de

to i lo  e l  mundo la in fat igable labor  del  Padre

Valenciano.  todo lo que organiza es d igno de

los mayores e logios,  así  es que esta Hora

Catól ica con su e locuente palabra la  hace

cada día más amena,  por  lo  que damos los

más expresivos agradecimientos a l  eul to Padre

Valenciano.

Un Minuto de Fi losof ía

La c iencia es ant ipát ica cuando es une

hiper t rof ia  del  eerebro a expensas del  eorazén'
ren ct  as
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La víspera de la Prirnera Comunión
PoT GONZALEZ REVUELTAA

No es d i f íc i l  descr ib i r  la  habi tac ión donde
nos gncontramos.

Una cama, una mesa cuadrada,  cuatro s i l las
de respaldo redondo,  una cómoda de nogal
barnizada con una esfera encima; Sobre la
chimenea un re lo j  de cobre dorado,  y  en la
pared,  .dos o t res cuadros l lamat ivos,  repre-
sentand'o un cast i l lo  de fuego sobre la  torre
Ei f fe l ,  la  l iber tad i luminando a l  mundo,  y  ot ras
cosas de re lumbrón.

En la ventana,  un canar io,  canta cuando
puede;  en e l  horn i l lo ,  la  comida se cuece;  en
el  r incón de la  derecha,  una máquina de coser .

Todo esto,  unido a l  aspecto muy l ímpido,
casi  cómodo,  a fuerza de estar  cu idado,  de-
muestra que es una reducida habi tac ión de
obreros b ien puesta.

-Déjame en paz.
-Pero,  en f in ,  amigo mío. . ,
-¿No te he d icho que me dejes en paz?

dLo oyes? Es inút i l .  que me molestes rnás
t iempo con tus h is tor ias de c ler izonte.  Jamás
pondré los p ies donde e l los estén.  i lo  en-
t iendes? Jamás.

-Pero. . .
-No hay pero que valga.  JAcaso por  ser

mañana la Pr imera Comunión de la  n iña he
de cambiar  de opin ión? Y ent iende que s i
repl icas una palabra,  mañaúa os encerraré a
las dos baio l lave.  CLo ent iendes?

Ante esta amenaz4' la pobre mujer ahogó
un gran suspi ro,  y  para poderse contener
hizo ademán de l impiar  con la punta del
delanta l ,  sobre la  cómoda,  a lgo de polvo que
no exis t ía.

De esta manera se engañé.
Es,  pues,  en vano que haya esperado desde

la fecha ya le jana de su matr imonio que l le-
gara un día en que pudiese compart i r  con su
mar ido las mismas creencias,  inút i l  también
que durante doce años haya luchado,  supl i -
cado y sufr ido;  en vano que durante much.o
t iempo haya s ido una compañera l lena de abnE-
gación,  t rabajadora in fat igable,  amiga s iempre
indulgente y dulce espose ear iñosa,  y  conf i -
dente in te l igente y d iscreta.

Es también en vano que eon su t rahajo y
economía haya proporeionado e l  b ienestar  a

aquel la  modesta fami l ia ,  que se haya mostrado
siempre afable y r isueña,  que nunca haya
descubier to su malhumor.

Y con todo esto iqué se proponía? Que su
mar ido as is t iese a la  Pr imera Comunión de
la  n iña .

De pronto prorrumpe la ruda voz del  mar ido:
-Basta de l lor iqueos.  No me gusta eso.  Y

sobre todo,  Cqué har ía yo en tu ig les ia? Per-
manecer hora t ras hora,  s in pronunciar  una
palabra,  contemplando r id ículas ceremonias
que me hacen herv i r  la  sangre.  iAh!  no,  de
ningún modo,

-Pero,  amigo rnío,  tú  podr ías. . .
- iS i lencio!  rugió estruendosamente.  éYo

socia l is ta,  yo l ibrepensador,  i r  a l lá  adentro?
Quizás esto fuera b ien v is to,  pero no suce-
derá jamás.

Y  de  nuevo  re inó  en  e l  aposen to  un  s i l en -
c io  l úgub re ,  seme jan te  a l  que  s igue  a  l a  t em-
pestad.

Después de haber apoya{o su sentencia con
un fuer te puñetazo,  e l  mar ido se sentó con
semblante colér ico,  cargó la p ipa,  moviendo
sus o jos feroces y apoyando la cabeza entre
sus manos,  se dedicó a la  lectura espi r i tua l
de La Linterna,

La mujer ,  a  fuerza de voluntad se d ispone
a contener las lágr imas que af luyen a sus o iqs;
pero Dios sólo sabe cuán térr ib le es e l  golpe
que acaba de rec ib i r ;

Esperaba la Pr imera Comunión de su h i ia ,
cotno e l  náufrago espera ia  c lar idad que se
divisa en lontananza, en el horizonte.

Es en todas las casas un día esplendente.
En torno de e l la ,  Ias ot ras madres,  sus vecinas,
hace ya meses que no hablan de ot ra cosa.
En todas las fami l ias re ina e l  júb i lo .  Los pa-
r ientes y los ant iguos amigos,  son inv i tados
y esperados.  Ya están hechas las prov idencias,
las galas b lancas que las ióvenes re inas de
doce abr i les ostentan en ese día,  compi ten en
blancura con la f resca n ieve.  En esta casa. . .
nada más que e l  sér  áspero y desagradable,
que está ahí  mascando de mala gana e l  tubo
de su quemada pipa,  ;v  rumiando b lasfemias.

-Quer ido padre:  Dios bondadoso acaba de
perdonarme mis pecadosi ._Lg , !e  p ido tanrb ién

l
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ferdón por todas las penas que te he causado.
Al oír la madre estas p4labras, que suenan

tras e l la  cual  br isa de mayo,  quedó extát ica,
La pequeña está de rodil las delante de su

padre,  y  antes que la pobre mujer ,  completa-
mente conmovida,  haya podido hacer  un gesto
ni  pronunciar  una palabra,  la  n iña . repi te:

-Padre mío,  Dios me ba perdonado los
pecados;  perdóname tú las penas que te he
causado.

Un rayo que hubi€ra caído entre sus rodil las,
no le  hubiera causado mayor efecto.

-CCon qué canciones me v iene esta p ica-
r i l la?,  se d i jo .  Sin duda se las ha enseñado
la santurrona de su madre.

Mas a l  t i rar  e l  per iódico para lanzár  un

iuramento,  mira a la  n iña,  y  s iente a l  mismo
tiempo en la garganta algo que le oprime, que
le ahoga,  pero no le  daña,  y  puede muy b ien
ser un sollozo.

éEs que encuentra la la  n iña más bel la  en
este moménto?

Seguramente,  jamás la ha v is to como ahora.
Es resplandor lo  que i r radia su semblante.  Su
frente está i luminada;  sus cabel los de oro se-
meian una aureola;  sus o ios l ímpidos permi ten
ver hasta el fondo del alma, y su voz, ioh!

su voz t iene un encantador acento,  iamás
hasta entonces sent ido,  y  que le hace estre-
mecer en lo  ínt imo de su corazón.

Y a l  contemplar la así ,  de rodi l las ante é1,
tan pura,  tan cándida,  ref le jando una d icha
hasta entonces no exper imentada,  tan agra-
c iada. , .  no puedc res is t i r  más,  y  cogiendo a
la n iña,  la 'abraea con efus ión,  d ic iendo:

-Hi ja  mía,  h i ja  mía. . .  s í ,  s í ,  yo te perdono,
h i ja  mía.

Pero la  n iña,  desprendiéndose inmediata-
mente de sus brazos,  cae de nu€vo de rodi l las,
repi t iendo con dulce voz:

-Papá,  ahora es preciso que me bendigas.

iBendeci r la !  Esto es demasiado fuer te.  éAcaso
no sabe hacer lo e l  veterano l ibrepensador? Más

Ccómo hace.  esperar  a-  la  n iña? Entonces e l
pobre hombre,  .deiando escapar verdaderas
lágr imas deia también escapar esta grandiosa
frase:

-Sí ,  h i ja  mía.  No soy más que un animal
raro;  pero te bendigo con toda mi  a lma.  Vaya,
acércate tú, madre.

Y he aquí  que en estos ú l t imos días ocurre
una cosa inesperada,  a saber:  e l  famoso H. . .
socia l is ta y  l ibrepensador,  entra en una ig lesía
y se arrodi l la ,  para adorar  a Dios.

Pésame
Muy sent ido pésame le damos a la  muy

vi r tuosa señora doña Cel ina Coto de Coronel  y
a su apreciable h i io  don Víctor  Joaquín Co-
ronel  por  la  muerte de su esposo y padre.

Que Dios les dé muchá res ignación en tan
ruda prueba

Productos para el Cutis

Doña Lil ia Facio de Vargas Calvo tiene 
'el

gusto de av isar  que vende var ios productos
para embel lec imiento del  cut is ,  tan recomen-
dables como otros que se venden a precios
que no egtán a l  a lcance de todos los bols i l los.
El  prec io de cada producto es de dos colones.
Su casa de habitación: 125 varas al norte del
Edificio de La Arena.

Doña Bettina de Holst
Fr lente a óóLa Tnlbunat '

Recibió un magnífico tul de hilo mercerizado crudo de 6
yardas de ancho. Gran surtido de lanas y agujas para tejer.
Enorme surtido de botones y hebil las. Géneros para sobretodos.
Y los\gonocidos artículos para iglesia y variedad de bellísimas flores.
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La estigm atización
san Francisco de Asís¡-santa catalina de siena, santa Teresa de Jestls' y Beata .Gemma Galgani.-Teresa Newman

Por LUIS SEi l tpÉ. S. I .
t

(Cont inuac ión)

,  Era un cruc i f i io  v ivo,  de por te humano,  y
expresión indecib le.  Mirábale Francisco,  abru-
mado de compasión,  y  conteml lándole sent ía
exactamente como su Redentor ,  cual  s i  su
atma no fuera la  suya s ino la  de Jesús y ex-
perimentaba dolores tales que figurábase su
propio cuerpo cambiado por  e l  cuerpo del
d iv ino cruc i f fcado.  La apar ic ión duró a su en-
tender,  muchas horas,  rec ib iendo en e l  curso
de e l las conocimientos celest ia les.

Vuel to en s l ,  Francisco exper imenta un
dolor  punzante,  agudís imo.  Se mira,  y  con'estupefacbión 

ve en su persona las l lagas de
Cr is to.  Abier to e l  costado como por  e l  h ierro
de una lanza.  Los p ies y las manos t raspa-
sadas de lado a lado.  En las aber turas,  c lavos
de carne dura y ennegrecida.  Los encabeza-
mientos en las palmas y en los empeines;
las puntas torc idas en tas p lantas de los p ies
y en e l  dorso de las manos.  Clavos,  no obs.
tante,  f i rmes en las aber turas,  no completa-
mente inmóvi les:  opr imidos de un lado so-
bresal ían un poco en e l  ot ro.  Corr ía le la
sangre.  La ver terá especia lmente del  costado,
.y  en c ier tos días en ta l  abundancia que le
empapará la  ropa.

Los.est igmas le durarbn dos años,  hasta su
muerte.  Para que pudiese andar a p ie le  h i -
c ieron unas sandal ias con una cavidad en e l
medio de la  p lant i l la  para dar  cabida a las
puntas de los c lavos.  A,  pesar  de su pro l i i i -
dad para gcul tar  las l lagas,  nol logró d is imular .
lás n i  a  sus ínt imos,  entre e l los a su confesor
el  Hermano León y a su pr imer h is tor iador ,
e l  .Her¡nano Tomás Celano,  n i  a  los a l tos
personajes que se in teresában por  é1,  como
Guido,  e l  obispo de.  Asís,  y  los cardenales
que después l legaron a ser  Papas con los
nombres de Gregor io IX y Ale jandro iV.
Gregor io . IX las test imonió en la  bula de
canonización.  Ale jandro VI ,  en un d iscurso
al  cual  San Buenaventura,  que lo oyó a lude
en. su biografía de San Francisco.

El 3 de Octubne de 1926,' día del falleci-
miento de,Francisco,  e l  prodig io se h izo ma-

'(Por 
la versió'n del francés, A. V. C.)

n i f iesto.  Todo Asís 5e arrodi l ló  a l  costado
del  pozo en que yacía este cruc i f i jo  humano.
Innumerables pérsonas contemplaron con sus
ojos y tocaron con sus dedos esos c lavos de
carne negra remachados en cdrne b lanca;  y
no pocas d ieron test imonio bajo juramento
en e l  proceso de canonización.  . )

Santa Cata l ina de Siena.*Un caso de est ig-
mat ización inv is ib le durante la  v ida y v is ib le
después de la  muerte es e l  de Santa Cata l ina
de Siena,  Vi rgen de la  Orden Tercera 'de

Santo Domingo.
En 1375,  de paso por  la  c iudad de PiSa,

un día domingo,  después de comulgar ,  durante
el  santo sacr i f ic io  celebrado por  su confesor
el  b ienaventurado Raimundo de Capone,  le
sobrevino uno de sus f recuentes éxtas is .  Se
la v ió ergui rse sobre sus rodi l las,  extender
los brazos en cruz,  i luminadó e l  rost ro,  y  a l
cabo de un espacio,  caer  súbi tamente des-
p lomada  como a l  go lpe  mor ta l  de 'una  mano
poderosa.

Luego de repuesta,  e l  P.  Raimundo le pre-
guntó qué l .e  había sucedido.  <Mi venerado
padre>,  óontestó,  v i  a l  Salvador 'descender

resplandeciente hacia mí.  De sus l lagas sal ían
cinco rayos sangr ientos d i reptos a mis manos,
mis p ies y mi  corazón.  Al  aproximarme hacia
El ,  a t raída por  ímpetu i r res is t ib le,  exc lamé,
comprendiendo e l  mister io :  q iQh Señor,  Dios
mío,  que a l  n ienos e.stas.  her idas no se ma-
ni f iesten de mi  cuerpo!> En e l  aóto,  los
c inco rayos s in var iar  de d i recc ión tornáropse
en rayos i le  Iuz ní t ida.- (¿Padecéis?r-<Tanto,
especia lmente en e l  :éorazón,  

lue s in un nuevo.
mi lagro no podré v iv i r . r

Sus dolores cesaron a los ocho días,  y
Catalina vivió ciríco años más, hasta 1380.
Después de su ú l t imo suspi ro,  se h ic ieron
vis ib les los est igmas,  conservándose en su
carne que permaneció incorrupta.  Se d ice {ue
aun hoy pueden reconoberse en dos f racc ioneS
de sus restos,  venerados,  uno en Roma y ot ro
en Viena.

(De Efefit¿rídrs Maiídf,ss)

t ¡
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l-rEn provecho
Por  PEDRO POVEDA

del Alma
C¡prru¡_o IV

MANSEDUIV IBRE,  IRA  Y  PACIENCIA

Que la mansedumbre sea tu carácter  d is-
t in t ivo.

No puede l lamarse cr is t iano e l  que no pro-
cura adquir i r  la  v i r tud de la  mansedumbre.

De e l las tenemos especia l ís imas enseñanzas
y mandatos en la  v ida de Cr is to.

Con-dulzura y mansedumbre se conserva
la autor idad y se corr igen los males,  mejor
que de n ingún otro modo.

La dulzura,  no sólo es compat ib le con todas
las v i r tudes,  s ino que las abr i l lanta.

Sé afable con todos,  aunque para e l lo  tengas
que sacrif icarte.

Medi ta con f recuencia en este rasgo de la
div ina f isonomía del  Salvador.

No te dejes dominar  por  la  i ra .
Nada resuelvas cuando estés bajo su in-

f luencia.

Cuando te s ientas dominado por  la  cólera.
no hables.

jQuieres adquir i r  la  v i r tud de la  paciencia?
Haz estas dos ref lex iones:  pr imera,  Dios me
premiará;  segunda,  los males en esta v ida son
inevi tabtes.

De la paciencia tendrás necesidad en casi
todos los momentos de tu v ida.

El  mayor eferc ic io de paciencia consiste en
soportarnos a nosotros mismos.

Muchos  hay r ' po r  desg rac ia ,  que  pa recen
celosos,  y  no son s ino i racundos:  se a l teran
y descomponen a l  t ratar  de las cosas de Dios;
pei .o no es por  Dios,  s ino por  pasión que los
dornina.  No seas de éstos.

.  CapÍru lo V

V I R T U D E S  C A R D I N A L E S

Por fa l ta  de prudencia,  deian\e ser  v i r tud
muchos actos que lo parecen.

La reflexión sobre lo pasado te ha de su-
minis t rar  un medio muy ef icaz para conseguir

CASTROVERDE í C o n l i n u a i i ó n i

Est ima la just ic ia  tanto como la v ida.
No te guíes por  las s impat ías,  s i  has de

reso l ve r  en  j us t i c i a .

La práct ica de la  v i r tud es d i f íc i l :  ante l .s
grandes males,  somos t ímidos y cobardes,  no
hacemos nada.  Para ser  santos,  hay que ser
fuertes.

Pide con ins is tencia esta hermosa v i r tud
de Ia for ta leza,  y  medi ta en las venta ias que
reporta el sufrir.

Con esto,  y  con pensar en la  for ta leza del
Div ino Maestro,  te  curarás de tu egoísmo
cobarde,  que te hace tembtar  cada vez que
en la práct ica de la  v ida cr is t iana ves la
cruz o la corona de espinas.

La fa l ta  de templanza hace a l  hombre bruta l
e inepto para todo lo bueno.

Ten especia l  moderación en todo cuanto se
re lac iona con los apet i tos de la  matér ia.

Emp lea  cuan tos "  med ios  sean  necesa r i os ,
atendido tu modo de ser ,  para conseguir  la
virtud de la templanza.

No t ransi ias con tu apet i to  en cosas pe-
queñas,  y  así  te  será fac i l ís imo vencer en
las grandes.

(Cont i  nuará)

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A

Ni perp le j idad es ref lecc ión,  n i  autor idad
despot ismo, n i  bondad debi l idad.  n i  amor sen-
t imen ta l i smo ,

i
{

'  
. l :. ' ' '

#P

En la  t lenda de  la  eeñora

Anny Eckstein
Bajos del Hotel Motrópot¡ ,----*

Encontrarán la  más preciosa var iedad
de vest idos de n i f ios.  Trabaios a mano

'  p rec iosamen te  hechos  y  ma te r i a l es
para labores de mano.  F lores de fan-
'  tasía para bai le .

la  v i r tud de la  p¡udencia,

I
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Honrosa visita det señor Ministro
de los Estados Unidos de América en panamá

Muy honrosa ha s ido para Costa Rica la
v is i ta  qne nos h izo e l  cu l t ís imo cabal lero
don Antonio C.  González y su d is t inguida
señora esposa.

Tuvimos e l  honor de ser  presentada a la
muy intelige.nte y virtuosa señora González
en New York cuando las Conferencias Femi-
nistas de Vashingto¡ en 1925 y fue tan ama-
ble que nos acompañó a v is i tar  et  Buen pastor
en New York y ot ras inst i tuc iones no menos
importantes.  El la  como Representante del  CIub
Catól ico de Muieres,  s iempre as is t ió  a las con-
ferencias y feste ios que se organizaron en
honor de las mujeres la t inoamer icanas,

.  S iempre he tenido profunda admirac ión por
la mujer  in te lectual  de Norte Amér ica y más
aun per  e l  ce lo y  entus iasmo de la rnu¡ 'er
cató l ica de Estados Unidos,  son mujeres de
acción verdaderamente admirables,  su fe y
amor a Dios es a lgo tan grande que están
l is tas para tofos los sacr i f ic ios por  e l  desa.
r ro l lo  de la  acc ión Socia l  Cató l ica y es en
gran par te a su labor iosa colaboración que se
debe e l  auge de la Rel ig ión Cató l ica en los
Estados Unidos.  Oja lá las pudiéramos imi tar
aquí ,  pero desgraciadamente lo  que imi tamos
aqu í  es  l o  que  no  es  e l  a lma  de  l a  n ru je r
nor teamer icana,  esos lmodernismos de ta pan-
ta l la ,  esas exageraciones en e l  vest i r  o  más
bien en e l  desnudarse,  esas p inturas exagera_
das que lo que menos t ienen es de d is t inguido,
esos bai les indecentes que son bai les de c ine
y de muiereq que una señor i ta  iamás debiera
imi tar ,  esa l iber tad de andar solas por  todas
partes, sin sombtero, en cuñas y l legar a altas
horas de la  noche;  esas costumbres horr ib les
de fumar y beber t icor ,  esas espantosas cos. .
tumbres de bañarse en p i las de natac ión y
baños de mar s in n ingún pudor,  todo eso nos
viene.  de a l lá ,  pero todo eso no son las cos-
tumbres de la  verdadera mujer  d is t inguida
norteamericana, de la mujer digna, correcta,
e legante,  muchas de e l las n i  s iquiera se em.
polvan su cara y.menos p intarse.  Son mujeres
aristocráticas como esta cultísima darna que
nos v is i tó  en compaf l ía  de su muy apreciable
esposo y de su hermana que es una re l ig iosa

cuyo convento está en New Jersey,  donde es
Hermana de Car idad

Todss los e logios q,ue pudiéramos hacer para
esta d is t inguidís ima dama resul tan f r íos.y qué
diremos del  cu l t ís imo cabal lero don Antonio
González, completo eú toda la eitensión de
la palabra. Abogado por 20 años del Buen
Pastor  puede imaginarse toda la bondadosa
cooperación que ha prestado a una Inst i tuc ión
tan benéf ica como iustamente apreciada en
Estados Unidos,  donde t ienen cerca de 60 ca-
sas.  Lo que más nos impresionó fue e l  car iño
de ellos para el Buen Pastor, visitaron el Re-
formator io de Guádalupe y lo  encontraron
admirable y luego la Cárcel  de Mujeres,  la
que a pesar  de ser  un edi f ic io  v ie jo,  les im-
presionó muy favorablemente.  y  como el los
conocen a fondo' la  labor  del  Buen pastor .  se
sint ieron fe l ices de que en Costa Rica.  tanto
el  Gobierno de la  Repúbl ica como la sociedad
entera y todos los costarr icenses quieran y
apoyen la labor  de Ias muy quer idas moni i tas
que l levan 13 años de t rabajar  en Costa Rica
para la  g lor ia  de Dios y para la  salvación de
Ias a lmas.

Mucho nos complacieron tas numerosas
atenciones que por  Ia Prensa supimos se le
prodigaron a los d is t inquidos v is i tantes y
esperamos que l levaron una agradable im-
presién del país y de los costarricenses, para
que ¡nuy pronto los podamos volver  a ver
entre nosotros,  y  con más t iempo mostrar les
nuestro profundo aprecio y a l ta  est ima.

Srnr Cns¡r Vo¡.  oB Qulnós.

El $enado de l{iearagua
ante el centenario de la muerte de Cristo

Come en la Semana Santa se cumol ieron
diec inueve s ig los de haberse l levado E cabo
la salvación dél  mundo por  e l  sacr i f ic io  del
más grande de los hombres,  Nuestro Señot
Jesucristo, el Senado de ñicaragua aprobó
una resoluc ión por  la  cual  declaró que én las
ceremonias re l ig iosas de la  reeordación de
l¿. inm_ensa t ragedia tomara par te en cuerpo,
y I Ievó la  exc i tat iva a la  Cámara de Diouia-
dos,  a l  -Poder Ejecut ivo y at  Judic ia l  

'para

que h ic ieran igual  cosa.

' É '
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El cultivo de las hortalizas en las casas y escuelas
(Cont inuac ión)

C A M A S  C A L I E N T E S  O  P L A N T E L E S '

La cama cal iente o p lante l  es una a lmáciga
cubierta por una armazón 2 de madera y por
un bast idor  de v idr io ,  que se usa pr inc ipalmente
para cr iar  tas p lantas que han de sembrarse
más thrde en e l  huer to,  y  pqra forzar las a que
se desarro l len fuera de la  estac ión normal  de
su crec imiento,  b ien sea tota lmente,  o pafa
t rasplantar las pequeñas a la  cama o p lante l
f r ío  o a l  campo.  Para e l  huer to esdolar  o ca-
sero la  cama calentada con est iércol  es la  más
práct ica y la  de más fác i l  construcción.  Para
obtener las mayores venta ias de su uso debe
es¡ár  s i tuada.  de manera que se pueda observar
f recuentemente.  Se debe establecer  en un te-
r reno seco,  que no esté expuesto a la  humedad,
protegido contra los v ientos f r íos,  y  que pueda
regarse can fac i l idad.

Una cama cal iente de construcción perma-
nente se hace cavando un hoyo de 60 a g0

cent ímetros de profundidad,  I  metro 83 cent í .
metros de ancho y 2 metros 73 cent ímetros
de largo.  Este es un tamaño conveniente para
los huertos caseros y escolares.

Si  se proyecta deiar  que las p lantas a lcan-
cen su desarro l lo  completo bajo bast idores,
entonces se debe constru i r  una cama cal iente
o f r la  del  tamaño requer ido,  de acuerdo con
la cant idad de hor ta l izas que se desea pro-
duci r .  Una cama o p lante l  ca l iente de las d i -
mensiones que se indican anter iormente re-
quiere t res bast idores de un tamaño de g l

cent ímetros de ancho por  I  metro 83 cent í -
metfos de largo. La armazín se construye con
tablas de 5 cent ímetros de espesor,  unidas en
las esquinas con postes de 5 por  l0  cent í -
metros.  Las tablas deben ser  de madera fuer te
y .durable; y deben estar bien iuntas para evi-

tar  que penetre e l .a i re f r ío .  A cada9l  cent í -
metros de d is tancia se deben colocar  t rave-
saños que sostengan los bast idores.  No es ne-
cesario que la a¡mazín l legue hasta el fondo
del  hoyo;  s in embargo,  debe sobresal i r  'como

30 cent ímetros det  n ive l  del  suelo en la  par te
de atrás y 15 cent ímetros en la  par te delan-
tera,  de manera que a l  co locarse e l  marco o
bast idor ,  éste tenga un decl ive de l5  cent i
metros.  Esto fac i l i ta  que e l  agua de l luv ia co-
r ra y también permi te que los rayos solares
penetren '  con más l iber tad.

Al  l lenar  e l  hoyo de la  cama cal iente se de-
ben colocar  de 30 a 45 cent ímetros de est iércol
f resco y pafoso en e l  fondo y después de api -
sonado cubr i r lo  con 15 a 20 cent ímetros de
t ierra fér t i l  y  desmenuzable.  Se debe permi t i r
que esta mezcla se caliente por 2 ó 3 días,
vent i lando la cama para permi t i r  e l  escape de
gases producidos por  la  fermentación del  es-
t iércol ,  y  para hacer  que la temperatura baie
rápidamente hasta "e l  grado requer ido para la
s iembra,  que debe ser  como de 29 a 32o C.
Una capa de 45 cent ímetros de est iércol  com-
pacto en la cama bastará para suministrar ca-
Ior  como por  c inco semanas.

Después de preparada la t ier ra para la  s iem-
bra se debe colocar  la  semi l la  en h i leras de
adelante hacia at rás,  separadas cuando menos
l0 cent ímetros las unas de las ot ras.  La semi l la
se debe regar  inmediatamente después de sem-
brada,  roc iándola con una l luv ia menuda.

(Continuard)

r  La  neces idad de  usar  cam¿s ca l ien tes  pÁra  c r ia r  p lan tas ,  debe
determinarse  en  cada loca l idad de  acuerdo con su  c l im¡ .

I  La  armazón puede cons t ru i rse  de  madera l  cemento ,  ladr ¡ l lo  o
p ied¡a .  Para  los  huer tos  esco la res  y  caseros  debe emplearsc  ma-
de¡a .

(De R¿?6f¿ de Agrícultara) f'
Pesqueria Germ ania

Frente a l  Palac io Nacional  en la  par te baia del  Hote l  Europa,  püeden tas señoras com-
prar con toda confianza pescado fresóo, transportado de Puntarenas en refrigeradores espe-
c ia les y expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos.

RsvIsrA Cost¡ ,RnIcsNse publ ica sabrosís imas recetas para qr le las suscr i toras puedan
aprovechar dar  en st ts  hogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imos.

T E L E F O N O  S T A T
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La Conversión de Eva Lavalliére

Mientras tanto,  es prec iso,  mi  quer ido Pa-
dr ino,  pensar muy ser iamente en e l  convento
para mí.  Esta es mi  idea pr imera y no la  he
deiado.  Ahora se impone por  la  fuerza de las
cosas.  He hecho sonde ar  a La Madre Super iora
de aquí ,  porque s i  e l  Carmelo no me puede
admitir, entraría en está Congiegación de la
Inmaculada Concepción.  Viéndolas de cerca
les estoy tomando af ic ión.  su casa pr inc ipal

está en Roma y se han d i fundido hasta en.  e l

ext ranjero.  Las hay en Nice,  etc . ,  e tc .  La Ma-
dre Generala ha escr i to  ayer  a Roma y la
contestac ión puede l legar  dentro de d iez días.
Pero nada me da la segur idad de verme acep-
tada con Leona,  en consideración a nuestro
pasado.  Ud.  me ha d icho,  mi  quer ido Padr ino,

. .  que e l  día que quis iera entrar  a un convento,
por  medio de sus re lac iones,  Ud.  podía a l la-

,  narme el  camino.  Pues b ien,  p ienso en e l lo .
Natura lmente mis pr imeros deseos son para r

e l  Carmelo,  pero se lo  repi to s i  esta puer ta
se c ierra,  me inc l ino a la  Inmaculada Con-

cepción.  No es demasiado austero J¡  nos man-
da r ían  a  Roma pá ra  nues t ro  nov i c i ado . . .  Po r
supuesto que nada haré s in su aprobación,  s in
su permiso,  pero,  a l  f in ,  me acuerdo del  re-
f rán :  A  D ios  rogando  y  con  e l  mazo  dando . . .
y  lo  pongo por  obra.  Créame, aqul  ref lex iono,
aquí  veo c laro,  respect t r  deJuana sobre, todo,
y esto es la cordurat'segaramente, es la ver-

dad,  es la  expiac ión,  Leía esta mañana,  du-

rante la  adoración,  en un l ibro rnuy hermoso,
que  San  Ignac io  d i ce  que  no  hay  que  pe rma-

necer estac ionar io,  pero sÍ ,  adelantar  s iempre;
que es preciso caminar  adelante s iempre,  s iem-
pre.  Pues,  a mi  parecer ,  nos conviene termi-
nar  e l  año aquí  y  t rabajar  ser iamente nuestra

entrada a l  convento para Enero.  Leona me

acompaíará y la vocación le l legará después,
y s i  no l lega,  nada más fác i l  que sal i rse e l la ,
aunque quiere seguirme en todo.  Esta exís-
tencia aquí  no le  s ienta,  tenemos tendencia a

re la jarnos,  a dejarnos arrastrar  por  c ier tos

ejemplos. Así, a la mesa las mortif icaciones

son muy d i f íc i les y penosas,  porque nadie las
pract ica en 1o más mínimo y de esta manera
la tentagién se hace terrible: todo ha de nacer

(Continuación)

de nosotros y por  e l la  y  por  mí temo que las

fuerzas nos f laqueen.  Somos tan fe l ices como

se puede serlo aquí. pero necesitamos una dís'

c ipt ina:  no quiero ser  ya mi  duef ia;  necesi to
que me manejen y me hagan obedecet ,  com-
préndame, por  esto ábandoné é l  teatro y la

vida, únicamente para quedar encerrada pata

depender de seres super iores que me manden;

lea b ien mi  car ta,  compréndala:  e l la  le  repi te

lo que nó he dejado de deci r  y  de desear:  e l

convento, el convento'.
'  No me han l legado n i  e l  Sagrado Corazón,

n i  los d iar ios,  n i  los l ibros.  Y-Ud' '  ihabrá re-

c ib ido e l  agua de Lourdes?
Crea mi  muy quer ido Padr ino,  en toda mi

respetuosa afección,
Eva Lovalliére.

D i c i embre .

Quer ido  seño r  Cu ra : '

Ayer  tarde hernos rec ib ibo la  caia de f rutas;
le  agradecemos con todo corazén rega¡o tan

del icado.  Esta mañana a l  desayuno todos co '
mieron castañas y todos a labaron a l  cura de
Chanceaux,  Las nueces,  las manzanas y las
peras son nuestra reserva personal .  iQué de pe '  '

cados de gula vamos a cometer t  iQ.ué bueno
es Udl  Inc luyo c inco f rncos por  la  encomienda.
-Nada nuevo desde e l  Martes,  s ino mi  deseo

cada día más acentuado del  convento.  Pero

no quiero aburr i r le  con mis ins is tencias;  t iene
Ud. mucho qué hacer  y  de qué preocuparse
y no quiero l levar  tan le ios e l  egoísmo.

Respecto de mis baúles,  en la  ignorancia de
lo que va a ser  de nosotras no me atrevo a

disponer;  por  ot ra par te,  nunca he podido es-

cr ib i r  a  Carat  y  a Anna (ant iguos s i rv ientes
de  Eva ) ,  n i  a  e l l os  n i  a  nad ie ,  s i no  a  Ud .  y

a Juana,  Penoso me ser ía volver  a o i r  voces
humanas,  pues aquí ,  me parece que mi  pasado
ha s ido una pesadi l la .  No quiero oí r  hablar  de
negocios s ino lo  más tarde posib le.  Quiero o l ' '
v i da r -o l v i da r - ,  o l v i da r l  !  !

Reciba,  con todo mi  agradecimiento,  mis
más afectuosos sent imientos.

Eva Laualliére.
(Continuará)
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Muñequita
-Claro,  personalmente,  puesto que S.  A.

e l  pr ínc ipe re inante y un serv idor ,  hemos de
tratar  de contestar  a S.  M.  e l  rey de Neuberg
y  u  S .  M .  e l  r ey  de  Van ia . . .  y  has ta  a l
Embaiador de Inglaterra,  sobre c ier tas nego-
c iac iones que atañen a V.  A.-expl icó e l  Mi-
n i s t ro ,  con  voz  i ns inuan te  y ' suav ís ima .

- iJesús,  cuánta gente preocupada a cuenta
de una pobre muchacha como Mi  Al teza
Serenís ima!-se echó a reí r  Per la.  nerv iosa-
mente.

E l  G ran  Duque  l a  m i ró  un  momen to ,  que
a Per la se le  anto jó nruy largo.  Toda su mi-
rada era una reconvención,  pero tan l lena de
bondad ,  que  S ,  A .  se  s i n t i ó  dominada .  Po r
l o  v i s to ,  no  e ra  l a  p r imera  vez  que  Ia  n ie ta
y e l  abuelo hablaban de aquel  punto negro:
e l  matr imonio de Per la de Randchany con
Car los Enr ique de Neuberg.  El  pr ínc ipe Pe-
dro extendió su mano hasta tocar  una de las
mo ldu ras  de  l a  ch imenea  e  h i zo  p res ión  so -
bre e l  botonci to de uñ t imbre.  Un minuto
después,  un u j ier  de casaca galoneada entraba
a recoger e l  serv ic io.

Cont inuaba nevando.  Ahora eran los copos
de  l a ' n i eve  tan  g randes  como pé ta los  de  ro -
sas b lancas.  Los cent inelas que hacían su
guardia en las ver ias de la  Plaza Real  ha-
bíanse refugiado en las gar i tas;  los coches
que t ransi taban p o r  la  Gran Avenida de
Oriente hacíanlo a la  sord ina,  como s i  se
des l i zasen  po r .  enc ima  de  una  a l f ombra ,  Las
aguj i tas de la  gót ica Catedral  de San Cipr iano,
revest idas de n ieve,  parecían gorros cónicos.
En los a leros del  Palac io refugiáronse mi l la-
res de pájaros p iando dol ientemente hasta
produci r  dolor  de cabeza,

-Oye ,  Mo lesey .  . .  po r  hoy  vamos  a  t ene r
que  ce leb ra r  nues t ra  con fe renc ia  aqu í .  Me
es completamente imposib le,  por  e l  instante,
da r  un  paso .  Es te  condenado  reuma. . .

- i P a d e c e  V .  A . . . . ?
-Un supl ic io,  Duque.  Hay días en que es

i m p o s i b l e . . .
Per la volv ióse,  repent inamente,  hacia su

abue lo ,  condo l i da  de  sus  padec in ien tos  y  un
poco enternecida de su quejumbroso acento.
Sol íc i ta ,  le  apretó la  manta en torno a las
piernas y echó un par  de ast i l las en la  chi -

(Cont inuac ión)

menea.  .  .  No cabía entre pr ínc ipes mayor
senci l lez.  Podían dar  lecc iones de demo-
c rac ia . . .  CPor  qué  no  hab ía  de  se r  pe rm i t i do
a los pr ínc ipes v iv i r  s iempre en esta adorable
in t im idad?  Luego ,  o f rec ió  un  s i l l ón  ' a  S .  E ' ,
que le aceptó con una reverencia.  profunda

dejando sobre e l  tapete grana de la mesi ta
su abul tado car tapacio.

- iPasa a lgo nuevo,  Molesey?
-Nada,  señor.  EI  asunto del  día son las

negoc iac iones  sob re  e l  ma t r imon io  de  S .  A .
la  pr incesa Per la.  Hay una car ta de nuestro
embaiador en Neuberg,  en la  cual  me dice
con f i denc ia lmen t€  que  S .  M .  e l  r ey  M igue l  se
so rp rende  de  nues t ro  p ro longado  s i l enc io . . .

-La verdad es que debíamos haber le con-
testado ya;  pero es lo  c ier to que yo adiv inaba
tanta repugnancia en esta muñeca,  que iba
demorando  reso l ve r  e l  t ema . , . - se  excusó  e I
Gran  Duque .

-¿Mi repugnancia,  abuel i to? iBah!  Mi  re-
pugnanc ia  ha  pasado  a  l a  H i s to r i a ,  con  l o
cual  he obrado muy cuerdamente ¿no te pa-

rece? Porque es de una f i losof ía muy práct ica

eso de hacer  de la  necesidad v i r tud,  Si  a mi
país le  conviene esta a l íanza,  s i  e l  dest ino
de los pr ínc ipes es sacr i f icarse por  sus súbdi-
tos,  s i  n i  por  t radic ión n i  por  temperamento
soy ] -o mujer  capaz de rebelarme contra ese
debe r ;  s i  he  de  admi t i r l o  a l  f t n . . .  JPa ra  qué

darme malos ratos y dár te los a t i  y  a S.  E.?
El  Gran Duque y e l  Min is t ro,  miraron a la

P r i ncesa  un  poco .desconce r tados .
- ¡Ah ,  muy  b ien ,  muy  b ienn  h i i i t a !  Me  fe l i -

c i to  y  te fe l ic i to  por  tu act i tud;  porque,  la
verdad,  no la  esperaba.  Y sent ía en e l  a lma
tene r  que  imponer te  a  m i  vo lun tad ,  c rée te lo ,

"  pues mi  mayor p lacer  ser ía dejar te completa '
mente l ibre para casar te con quien te v in iese
en gana.

-  iPor  qué esperabas res is tencia en mí,
abuelo?-preguntó,  suavemente,  la  Pr incesa
mientras su corazón se estru iaba presionado
por e l  recuerdo de Er ic  de Novorog.

-Todo l lega a la  Corte,  pequeña,  Y en
Randchany  tenemos  buena  po l i c ía .  .  .

-éEh?-se a larmó Per la.
* -Sabemos que en París  enamoraste loca-

mente a un of ic ia l  de la  Mar ina inglesa-son-
r i ó  e l  v i e i o .
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-Al  capi tán Er ic  de Novorog.  . . -sugi r ió  e l

,Min is t ro,  mientras una rápida mirada de in te-
l igencia se cruzaba entre é l  y  e l  soberano.

-Y deducíamos,  natura lmente,  que no acep-
tar ías s in lucha la propuesta de una a l iarza
con S.  A.  e l  de Neuberg.

- iBah!  El  proyecto de esa a l ianza es tan
an t i guo  como yo  y ,  f r ancamen te ,  he  ten ido
muchos  años  po r  de lan te  pa ra  hace rme  a  l a
i dea ,  abue l i t o .  N i  me  so rp rende ,  n i  es toy
d i spues ta  a  res i s t i rme .  Lo  cua l  no  obs ta  pa ra
que  recue rde  co rd ia lmen te  a l  cap i t án  de  No-
vo rog -dec la ró  con  una  s jnce r i dad  l l ena  de
orgul lo  1a muchacha.

-Qu ie re  d i c i r se  en tonces ,  que  no  hay  nada
que hablar ,  iverdad?

-Claro,  Que haya una pr incesa más sacr i -
f fcada a las conveniencias de Estado,  iqué
importa a l  mundo?-concedió i rónicamente

. la  pr incesa.
El  Min is t ro se incorporó un poco en su

si l lón.  Miraba a la  pr incesa con ta l  expresión
de paternal  dulzura que la muchacha se s in-
t i ó  impres ionada  po r  es ta  m i rada .

-Permítame V.  A.  Veo que V.  A.  está mal
impresionada respecto a l  pr ínc ipe de Neuberg.

- N o . . .
' -Conf iesa V.  A.  que por  una u ot ra causa

V. A.  ha formado una opin ión fa lsa del  Pr ín-
c ipe.  Alguien le  ha debido deci r  a V.  A.  .  .  .

-Nada que no sea muy favorable para e l
Pr ínc ipe,  Excelencia.

- P o r  e j e m p l o . . .
-Que S. '  A.  es un hombre ser io,  estu-

d ioso,  poco dado a l  f r ivo l ismo y muy apasio-
nado de la Arqueología.Ya ve S,  E.  que eso
en nada le per judica.  Además,  que es a l to,
flaco y de pocas palabras. Y que el afio pasado
hizo un crucero en la  Armada inglesa como
capi tán.

-L levando como ayudaote ¡qué casual idad, '
muier !  a l  capi tán de Novorog-sonr ió,  con
mal ic ia,  e l  Gran Duque.

Ofta vez su mirada buscó la de Molesey,
comprensivamente;  pero S.  E.  había bajado
prudentemente Ios párpados para ocul tar  c ier to
deste l lo  de retozona t ravesura.

-Conoce V.  A.  a l  pr ínc ipe de Neuberg,
personalmente?-preguntó de súbi to.

El la  tuvo un sobresal to.
-CYo? iNo le he v is to en mi  v ida!-con-

testó con v iveza,  como contestara a Er ic
cierta tarde de primavera.

-Me lo f iguraba.  Pues b ien,  Pr incesa:  no
se debe hablar  así  de quien no se conoce.
Y conste que s i  yo d igo a lgo es precisamente
po rque  me  i n te resa  l a  d i cha  de  V . 'A .

- -CDe veras?-sonr ió con i ronía.
-V.  A.  no ignora que soy desde s iempre

muy afecto 4 la  casa re inante de Randchany-
protestó calurosamente e l  Min is t ro.

-Lo sé,  Duque-aóeptó con dulzura,  Per la,
repent inamente despier ta su in tu ic ión por  no
sabemos qué matiz de ternura, cogido al
vuelo en la  voz de S.  E.

-Y s i  fuera posib le hacer  la  fe l ic idad de
V. A.  no vaci lar ía en conseguir lo  aun a t rue-
que  de l  mayo r  sac r i f i c i o . . .

-La fe l ic idad,  Excelencia,  d icen los f i lósofos
y mofal is tas que está en e l  cumpl imiento del
deber-d i io  Per la con gravedad.

No sabemos por  qué e l  semblante del  Du-
que se a l teró,  y  e l  v ie jo pr ínc ipe pareció
mostrarse conmovido a l  mirar  a hur tadi l las
a su consejero.

-CA quién se Io cuentas,  n iña? ¿A un
vie jo que ha v iv ido sacr i f icándose por  doce
mi l lones de habi tantes de su re ino,  que es
lo mismo que no sacr i f icarse por  nadie '  por-
que nadie p iensa en agradecérselo? éO al
Duque de Molesey,  cabal lero s in tacha y .s in
manci l la ,  'capaz de enamorarse hasta e l  ex-
t remo del  renuncian: iento absoluto a l  ser
amado ,  que  es  e l  co lmo  de l  des in te rés  en ,
amor? No te esfuerces,  pequeña.  Molesey y
yo sabemos.de sobra,  por  propia exper iencia,
de esa agr idulce fe l ic idad que recomiendan
los f i lósofos.  Sí ,  verdaderamente,  la  fe l ic idad '

está en e l  cumpl imienfo del  deber.
-éLa habéis encontrado,  Excelencia,  en

algün otro s i t io?-apremió Per lan con una ab-
su rda  ans iedad .

-Sin remordimientos,  en n inguno.  Sin pazt

s in sosiego,  s in e l  ín t imo aplauso de mi  con-
c iencia.  .  .  en a lgunos-confesó noblemente e l
Duque.

-éY cuál  prefer ís- ins is t ió  la  Pr incesa.
-La primera, Alteza.
-Pues  en tonces  conduc idme  de  l a  mano

hacia esa única y verdadera fe l ic idad que se
puede gozar aquí ,  en la  t ier ra,  y  que por
for tuna se concede ampl iamente a los pr ín-
c ipes ,  ya  que  res ide  en  e l  debe r . . .  y  és te  es
desgarramiento y sacr i f ic io ,  de los cuales es
pródiga la  v ida de las personas reales-d i jo ,
entre sonr iente y emocionada,  la  Pr incesa.
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:Conduci ré a V.  A.  hasta e l  pr ínc ipe de
Neuberg,  locam.ente enamorado de V.  A.

- iNo ,  Duque ,  eso  no !  Tomaduras  de  pe lo ,
no.  Bueno está que yo rne hago e l  ánimo y
cargue con ese pobre pr ínc ipe,  pero no l leve
sus entus iasmos d ip lomát icos hasta e l  ext rem,o
de dorarme la pí ldora.  El  pr ínc ipe se casa
conmigo,  poco más o menos tan a gusto como
yo.  me casaré con é1,  pobre hombre,  pues n i
me conocet  n i  t iene mot ivos para sent i r  a fecto
por mí.

Otra vez,  la  mirada fugi t iva cargada de
humor i smo  vo l v i ó  a  c ruza rse ,  como  una  es -
pada,  entre los dos hombres.  El  Min is t ro res-
pondió pausadamente:

-El  pr ínc ipe de Neuberg ha oído hablar
mucho de V.  A.  y  ha v is to sus ret ratos que
tuve yo e l  honor de enviar ,  con e l  embajador
especia l ,  a  pr inc ip ios del  verano.  cuando V.
A.  regresó def in i t ivamente del  Colegio.  No es
extraño que s i  es un muchacho de imagina-
c ión. . .  y  de buen gusto,  se haya sent ido at raído
por la  gent i l  be l leza de la  más boni ta pr incesa
casadera de Europa.

Per la agradeció,  con una sonr isa,  Ia  galan;
ter ía del  Min is t ro.

-Muy  amab le  de  su  pa r te ,  Exce lenc ia . . .
Y  no  pddo  ev i t a r  e l  sen t i r  una  pena  muy

viva a l  evocar  e l  Duque aquel los días de su
sal ida del  Colegio,  destrozada,  cansada de v iv i r ,
pendiente día y noche del  recuerdo de Er ic ,
en  un  a rden t í s imo  anhe lo  po r  é l  de  t odas  sus
po tenc ias ,  c ruzando  l as  áspe ras .es tepas  de l
mundo  s in  d i recc ión  y  s i n  ob ie to ,  como  ho ia
empu jada  po r  e l  vendava l ,  v í c t ima  toda  e l l a
de aquel la  ternura morbosa que nunca,  jamás,
habría de saciarse. . .

- . . . pe ro ,  ¿po r  qué  l l ama  V .  E .  <muchacho>
al  pr ínc ipe de Neuberg?

Echáronse a reí r  los dos hombres.
-Molesey t iene raz6n,  ch iqui ta-d i io  e l

abuelo. -_Alguien. . .  o  quizá tú misma, se ha
entretenido haciendo una fa lsa seúblanza de
ese pobre Car los Enr ique.  Apuesto a que te
lo  imag inas  como un  buho . . .

- Le  l l amo  muchacho ,  po rque  no  ha  cum-
pl ido aún los veint icuatro años.  Perb,  para
deshacer estos equívocos,  lo  mejor  será apelar
a las fotograf ías.  Y precisamente están aquí ,
po rque  me  l evan té  ya  con  e l  án imo  de  p lan -
tear  e l  asunto.  Vea V.  A.

A Per la le  pareció que la calma de Molesey
era desesperante,  mientras que,  con sus mo-

v im ien tos  seño r i l es  y  a rmon iosos ,  ab r ía  l os
broches de p lata de su abul tada car tera.  (Es

un  hombre  muy  guapo ) ,  pensaba  maqu ina l -
mente a la  vez que seguía e l  rabaio de los
dedos de huso donde e l  buen gusto del  Mi-
n is t ro no había puesto la  áurea raya de un
an i l l o ,  ( y  no  me  ex t raña  que  l a  m i tad  de  l as
damas de la Corte anden todavía de cabeza
por é1. . .  Entre e l las,  esa preciosa Ana Ste le,
que está posi t ivamente enamorada,  pobre
chica. . .  >

Su Excelencia había comenzado a sacar
car tas y papelor ios del  h inch"ado v ientre de
la car tera.  Todavía Per la cont inuaba razonando
a  sus  so las :  nDebe  de  anda r  muy  ce rca  de  l os
c incuenta y,  s in embargo,  t iene e l  aspecto de
un  i oven .  ¡Bah !  ¿Qué  impor ta  l a  edad?  Cas i
le  prefer i r ía  a é1,  Dios me perdone,  que a
ese estúpido de pr ínc ipe de Neuberg.  El
Duciue de Molesey debe de ser  seduc, tor . . .
cuando quiere tomarse ese t rabajo.  Hace un
rato me ha mirado de una manera tan suave.
tan dulzona,  tan l lena de ternura,  que 'me he
sen t i do  r i d í cu lamen te  conmov ida .  éPor  qué
no se casará este hombre?¡

-Aquí  t iene V.  A.  e l  ret rato del  pr ínc ipe
de Neuberg. . .
'  Per la de Randchany se estremeció como s i
bruscameRte la  despertaran de un sueño.  Miró
un m.omento,  vagamente,  a S.  E.  y  luego se
decid ió a tomar la  car tu l ina que le a largaba. .
Entonces,  sus o ios,  del  co lor  de la  genciana,
quedaron f i jos en la  contemplación de una
al ta f igura de hombre,  l lena de innegable
prestancia,  que vest ido de et iqueta-a Per la
le pareció un poco sorprendente que S.  A.
hubiera prefer ido para e l  ret rato e l  t ra ie c iv i l
-con la  banda de una de las más a l tas con-
decoraciones neubergesas y e l  to isón de oro
emergiendo,  en una acer tada combinación fo-
tográf ica de sombra y luz.  Era a l to,  como le
habían d icho,  pero no era f laco,  aunque sí
muy esbel to y  e legante.  De todas maneÍas!
las af ic iones arqueológicas no debían de ha-
ber le qui tado e l  gu3to por  los deportes,  puesto
que sus anchos hombros indicaban una con-
c ienzuda educación f ís ica.  Sin saber por  qué
Per la encontró a lgo fami l iar  en esta f igura,
que no había v is to nunca.  De eso estaba se-
gura:  jamás recordaba haberse t ropezado con
el  hombre cuyo ret rato tenía en la  mano. . .

(Continua¡á)



Problemas de salud

iCuál
irse para el Hospital

Por e l  Dn.  JAS \ í .

Usted supone que un paciente entre en un
hospi ta l  y  antes de que los médicos acaban
de hacer le d i ferentes exámenes para aver i -
guar  la  natura leza de la  enfermedad que pa-

dece.  se muere o mejora y vüelve a su casa'
Ese  mé todo  l e rdo  que  se  emp lea  en  e l  hos -
p i t a l  comparado  con  e l  de l  méd ico  de  fam i l i a
de  an taño ,  que  en  l uga r  de  hace r  p r imero  d i -
ferentes exámenes para asegt¡ rarse de lo  que

t iene,  comienza por  dar  e l  t fa tamiento para

curar lo.  En otro t iempo,  caso que fuera una

en fe rmedad  gás t r i ca  u  o rgán i ca ,  e l  méd ico  l e
tomaba el  pulso,  le  axaminaba la lengua y t ra-
taba,  apretando con los dedos e l  abdornen,  de
localizar el órgano afectado. Este era su mé-
todo  en  pa r t i cu la r  de  ave r i gua r  l a  na tu ra leza
de la enfermedad y e l  mejor  t ratamiento para
cu rar l  a .

éQué  sucede  hoy  en  e l  hosp i t a l ?  En  cuan to
en t ra  un  en fe rmo  en  e l  hosp i t a l ,  se  i nsc r i be
con  todos  sus  de ta l l es  en  un  l i b ro  de  reg i s t ro
los  hechos  re lac ionados  con  e l  caso .  t odo  l o
que  e l  pac ien te  d i ce  a l  j oven  méd ico  i n te rno
y  todo  l o  que  és te  ha  no tado ,  de  modo  que  e l
médico que se ha de hacer  cargo del  caso,
pueda  l ee r l o  en  pocos  m inu tos  y  en te ra rse  de l
asunto,  Luego e l  médico hace su examen acos-

será rnejor,
o quedarse en su casa?

BARTON, Canadá

tumbrado y s i  lo  cree necesar io hace radios-
copias del  estómago,  yesícula b i l iar '  in test i -
nos,  iugo gástr ico,  su cant idad y propiedades
ac id i f i can tes ,  o r i na  y  po r  f i n  un  examen  den -
ta l .  Esos exámenes especia les no los hace e l
médico.  s ino ot ro médico o su as is tente en
uno de los laborator ios del  hospi ta l .  Por  su-
pues to ,  nunca  descu ida i r  a l  pac ien te ;  l e  a l i v i an
mientras tanto y dan t ratamiento a sus sínto-
mas ,  como  qu ie ra  que  pueden  du ra r  muchos
días en hacer  los exámenes,

Es natura l  que e l  paciente se s iente más
fe l iz  en su casa rodeado de su fami l ia  y  e l
estado de su ánimo inf luye mucho en e l  efecto
bueno  o  ma lo  de l  t f a tam ien to ;  pe ro  sus  c i r -
cuns tanc ias  pueden  pe rm i t i r  que  l e  den  un
cu ido  so l í c i t o  o  l o  descu iden .  Po r  t an to ,  es ta -
r í a  me jo r  cu idado  en  un  hosp i t a l ,  en  donde
hay  méd icos  buenos ,  en fe rmeras  p ro fes iona les
y todos los aparatos necesar ios para hacer
exámenes .

S iendo  necesa r i o  hace r l e  exámenes  espec ia '
les para aver iguar  la  causa de su enfermedad
y,  probablemente,  sa lvar le la  v ida,  ser ía mucho
me jo r  l l eva r l o  a  un  hosp i t a l  en  e l  cua l  l e  d i s -
pensarían todos los cuidos y t ratamientos del
ca  so .

I
I
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Variedades
D O N O S O  C O R T E S  Y  L A  P A L A B R A

D E  D I O S

Preguntaban un día a un varón de poderoso

ingenio,  gran escr i tor  d ip lomát ico,  cómo podía
escuchar con tan re l ig iosa atención predica-
c iones a veces bastante mediocres,  é l  que,  fer-
v iente cató l ico y grandi locuente orador,  podía
dec i r  aque l l o  m ismo  m i l  veces  me io r .  Donoso
Cortés contestó:  <Mi  secreto consiste en esto:
cuando habla desde lo a l to  de la  Sagrada cátedra
el  sacerdote,  detrás del  predicad0r y0 veo a
Diosr .  Así ,  para aquel  creyente i lust re,  esta
palabra,  por  humana que por  su órgano y por
su forma apareciese,  a los o jos de la  fe estaba

impregnada de una especie de majestad d iv ina.
Los indecisos p ierden la mi tad de su v ida;

los enérgicos la  dupl ican.
Todas las grandes épocas han s ido épocas

de fe.
Todo se derrumba cuando cae la fe.

E S E  E S  U N  S A N T O

Dadme un hombre que ocul te los defectos y
culpas de sus hermanos,  que nunca manche su
lengua con palabras que last imen la car idad,  y
yo,  s in ex ig i r  o t ra prueba,  os d i ré que es un
santo.

SeNra M.  M¡co¡ lEN. {  DE Ptzz ts ,

_&



PLUMAS FUENTE Y LAPICEROS
Nuevos estilos de las renombradas marcas

(  PARKER)) (  EAGLE)) (WATER MAN I

A PRECIOS SUilAilENTE BARATOS, en la

LIBRERIA LEHMANIN & CIA.

Gmo. NIEHAUS & Co.
DEPOSITO PBRII1ANBNTE DE

AZUCAR dc Grccle, I l rclondr ¡VlCTORlAt.
r dc Srnt¡ Ano. H¡olend¡ <LINDORAT.
r dc Turrlelba, H¡clcndr TARAGONT.

ARROZ da Stntr Anr, el melor clebotrdo.

ALI|I IDON, mrrc¡ rRos¡lesrr H¡clondr <POROr.

Crlldrüos Insupcrailes - Preclos sln comp¡lench
Al por mayor Al Por mcnor

^F^lT. lDO, i l9t  -  TILDFOXO t l t l

CLINICA DENTAT
llr, PERCY FISC}|EL 0snti$a Amerlcano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrcce al pgblico métodos modernos
cn sus servicios profesionalcs

Rayos X, Dentadur¡s de Hecoli te, materi¡ l
nuevo que imita el color natural de l¡s encírs.

Tclófono 3105 25 r, al l{, dcl Carmen

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIIVIOS ULTTMO MODBLO

FTISIIETERIA

Clemente Rodríguez Hiios
Teléfono 2O78

Use bombillos

EOI$ON MAZOA
The Costa Bica Electric Light

& Traction Co'' Ltd'

Dcpartamento Comercial
Di¡ t r ibu idorcs

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de. su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.

187150 Librería e lmprenta Lehmann - San José, C. R.


